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CUADRO  PRIMERO 

Interior  de  una  hostería.  Gran  puerta  al  foro  que  da  al  campo. 
Puertas  laterales.  Una  mesa  á  la  derecha  del  foro.  A  la  izquierda 
alacena  con  mantel,  platos,  vasos,  cubiertos,  etc.  Bancos,  sillas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  está  en  escena  la  HOSTELERA  sola,  asomada 
á  la  puerta  del  foro.  A  poco  salen  por  este  sitio  ROSALÍA,  GUI- 
LLERMO y  CORO  GENERAL  (Aldeanos) 

Música 

Host.  Ya  viene  la  boda. 

¡Qué  envidia  me  dan! 
Es  ella  muy  linda, 
y  es  él  muy  galán. 


CORO  (Saliendo.) 

Que  el  cielo  á  los  novios 
ventura  les  dé, 

y  que  haga  en  la  tierra 
constante  su  bien. 


Guil.  Gracias  á  todos. 

Ros.  Lo  mismo  digo. 

Guil.  ¡Ay,  mujercita! 

Ros.  ¡Ay,  mi  marido! 


Host.  Todos  esos  arrumacos 

los  debéis  ahora  dejar, 
porque  nadie  aquí  es  de  bronce 
y...  ponerse  en  su  lugar. 
Guil.  Pues  bien,  venga  vino, 

y  venga  cerveza, 
y  que  haya  alegría 
y  siga  la  fiesta. 
Coro  Para  que  aquí  tengamos 

completa  alegría 
que  cante  algo  la  novia, 
que  cante  Rosalía. 


Guil.  Pues  anda,  mujercita, 

no  te  hagas  de  rogar. 
Ros.  Estoy  emocionada 

y  no  sé  qué  cantar. 
Pero  ya  sé. 
La  canción  del  ratón,  del  ama  y  del  cura 
les  cantaré. 
Todos  Vamos  á  ver.  (1) 


Ros.  Era  un  cura  de  un  lugar, 

que  tenía  un  ama  más  que  regular. 
Todos  Hasta  aquí  no  tiene 

nada  de  particular. 
Ros.  El  era  un  bendito  del  Señor, 

y  ella  era  un  modelo  de  candor. 
Y  estando  una  noche 
rezando  el  rosario, 
oyeron  un  ruido 
muy  extraordinario. 


(l)  Derecha  del  actor:  Guillermo— Rosalía — Hostelera— El  coro 
en  segundo  término. 
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Era  un  ratoncito 
que  sin  aprensión 
se  estaba  paseando 
por  la  habitación. 
El  cura  va  á  matarlo, 
y  el  bicho  con  frescura 
se  sube  por  las  faldas 
del  ama  del  cura. 
Y  yo  no  sé 
dónde  llegó, 
que  el  ama  fué  á  cogerlo 
y  ya  no  lo  encontró.  , 

Todos  ¿Y  no  salió? 

Ros.  No  lo  sé  yo. 

Yo  no  sé  si  *al  cabo 
salió  el  ratoncito; 
pero  ahora  ya  el  cura 
tiene  un  sobrinito. 

Todos  ¡Qué  atrocidad! 

Ros.  ¡Qué  atrocidad! 

Todos  Y  ¿qué  hicieron  del  rosario? 

Ros.  ¡Ya  no  lo  rezaron  más! 

Todos  Tiene  la  canción 

demasiada  sal. 
Corre,  ratoncito,  por  aquí; 
corre,  corre  por  aquí; 
corre,  corre  por  allá. 
¡Ja,  ja,  ja! 

Hablado 

Guil.         Cantad  y  bebed  sin  tasa. 
Host.        Bueno,  á  ver  si  termináis, 

porque  es  justo  que  volváis 

á  los  quehaceres  de  casa. 
Guil.         Serviros  con  interés 

fué  mi  afán  antes  y  ahora. 

Volveremos,  sí,  señora... 

pero  cuando  pase  un  mes. 
Host.        ¿Un  mes?... 
Guil.  Para  descansar. 

Host.        Vamos,  hombre,  no  seas  ganso. 

¡Mira  que  un  mes  de  descanso 

y  te  acabas  de  casar! 
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Guil.         Esa  es  la  luna  de  miel; 
un  mes. 

Host.  Tanto  dulce  empacha. 

Y  tú,  ¿qué  dices,  muchacha? 

Eos.  Yo...  pues  lo  que  diga  él. 

Host.        Y  ¿os  vais  á  quedar  aquí, 
en  el  pueblo? 

Güil.  Yo  quería 

ver  la  corte.  Rosalía, 
¿qué  te  parece  eso  á  tí? 

Host.        Pues  á  esta  ni  bien  ni  mal. 

Puedes  hacer  lo  que  quieras, 
porque  de  todas  maneras 
le  va  á  suceder  igual. 

Ros.  Noto  que  usté  se  incomoda... 

Host.        No...  pero  tengo  por  qué. 

Ros.  Después  de.  todo,  usté  fué 

la  que  arregló  nuestra  boda. 

Host.        ¡Claro!  Os  pasábais  el  día 
metidos  por  los  rincones, 
dándoos  besos  y  achuchones 
sin  cuidar  de  la  hostería; 
y  viendo  mis  intereses 
en  peligro,  resolví 
que  os  casarais,  porque  así 
se  arregla  todo  en  dos  meses. 
Que  el  primer  mes  es  muy  grato 
pero  se  va  sin  sentir, 
y  acabaréis  por  vivir 
igual  que  el  perro  y  el  gato. 

Ros.  ¡Nunca! 

Güil.  ¡Pretensión  más  vana!... 

Host.        Esto  no  es  cosa  de  ciencia. 

Yo  lo  sé  por  experiencia. 

¡Yo  lo  arañé  á  la  semana! 
Guil.         Conque  ¿te  gusta  el  viaje? 
Ros.  Ver  la  corte  es  mi  ilusión. 

Guil.         Pues  entra  á  tu  habitación 

á  arreglar  el  equipaje. 

(Rosalía  se  dirige  hacia  la  izquierda.) 

¡Y  vete  vistiendo!... 

(Vase  Rosalía.) 

Host.  A  ver 

si  hay  ser  más  estrafalario... 
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Le  has  mandado  lo  contrario 
de  lo  que  se  suele  hacer. 

Guil.         ¡Usté  siempre  tan  bromista! 

Ald.  Guillermo,  ¿os  vais? 

Guil.  Al  momento. 

Ald.  Felicidades  sin  cuento. 

Guil.         Mil  gracias. 

Ald.  Y  hasta  la  vista. 

(Música  en  la  orquesta  y  vase  el  Coro.) 


ESCENA  II 

La  HOSTELERA  y  GUILLERMO 

Host.        Anda,  gran  picaronazo, 

que  buena  moza  te  llevas. 
Rosalía  es  la  muchacha 
más  bonita  de  la  aldea 
y  la  más  trabajadora, 
la  más  dócil,  la  más  buena... 
Y  bonita...  es  como  el  oro 
que  á  todos  gusta  de  veras... 
¡Qué  cuerpo  el  suyo,  qué  cara, 
qué  boca  tiene  tan  fresca! 
que  exuberancia...  aquí  arriba 
y  aquí  qué  circunferencia 
y  que  pie  tan  chiquitito 
y  que  juego  de  caderas 
y  qué...  tendré  que  decirte, 
Guillermo,  que  tú  no  sepas. 

Guil.         Desde  que  entré  en  esta  casa 
estoy  chiflado  por  ella 
y  siempre  que  la  encontraba 
á  solas  en  la  escalera... 
¡Vamos,  se  me  iban  los  ojos! 

Host.        Y  las  manos. 

Guil.  ¡Quiá! 

Host.  Estoy  cierta. 

Guil.         ¡Usté  no  lo  ha  visto! 

Host.  ¡Ay,  hijo! 

Yo  te  hablo  por  experiencia. 
Mi  pobre  Senén,  soltero, 
pasaba  las  horas  muertas 
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sentado  en  un  escalón 
en  un  sitio  oscuro,  y  mientras 
yo  subía  y  yo  bajaba, 
pues  que  quieras  que  no  quieras... 
¡que  sí  quería!...  él...  ¡Te  digo 
que  yo  soy  bastante  experta! 
Guil.         Pues  yo  en  la  escalera,  ¡nada! 

(Cascabeles  dentro.) 

Host.        Ya  llega  la  diligencia. 

(Se  dirige  al  foro  ) 

¡Hola!  Bajan  viajeros. 
Buen  día  se  me  presenta. 


ESCENA  III 

DICHOS,  FEDERICO   y  MARGARITA 

Fed.  Mientras  cambian  los  caballos 

entremos  en  la  hostería. 
Host.        Señor...  (1) 
Fed.  A  ver  qué  nos  puedes 

servir,  pero  en  seguidita. 
Host.        Hay  queso,  jamón... 
Marg.  No... 
Host.  Hay  truchas. 

Marg.  Tampoco. 
Host.  Tengo  cecina. 

Marg.        No  hay  nada  que  me  apetezca. 
Host.        Pues  ya  no  hay  más  cosas  frías. 

Si  las  quiere  usté  guisadas, 

puede  asarse  una  gallina. 
Marg.        Xo.  Si  tuviera  usté  un  pollo 

¡eso  sí  me  convendría! 
Host.        En  seguida.  Tú,  Guillermo, 

¡al  corral! 
Guil.  Pero... 
Host.  En  seguida. 

Retuerce  el  pescuezo  á  un  pollo. 

y  que  lo  ase  Rosalía. 


(l)     Margarita— Federico— Hostelera— Guillermo. 
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¿Y  el  viaje? 

No  se  retrasa. 
Servís  á  esta  parejita 
y  os  váis  cuando  ellos  se  marchen 
en  la  diligencia  misma. 
Corriente.  (¡Qué  inoportunos!) 

(Vase  por  la  derecha  y  sale  al  poco  tiempo  con  un 
gallo.  Cruza  la  escena,  y  al  ir  á  hacer  mutis  por  la  iz- 
quierda, le  retuerce  el  cuello  al  animalito. ) 

ESCENA  IV 

DICHOS  menos  GUILLERMO 

Margarita  y  Federico  se  sientan  cada  uno  á  un  lado  de  la  mesa;  la 
Hostelera  pone  el  mantel,  los  platos  y  los  cubiertos 

Host.  ¿Está  mal  la  señorita? 
Fed.  El  cansancio  del  viaje. 

Marg.        Esa  diligencia  picara. 
Host.        ¿Vienen  ustedes  de  lejos? 
Fed.  Sí,  venimos  de  Sicilia. 

Host.        ¿Y  conoce  usté  esta  tierra? 
Fed.  No;  solamente  de  oídas. 

Host.        Vamos,  comprendido...  Ustedes 

tienen  por  aquí  familia. 
Fed.  Justo. 

Host.  Y  aunque  ciertas  cosas 

saltan  muy  pronto  á  la  vista... 
¿son  ustedes  matrimonio? 

(Después  de  cambiar  la  mirada  con  Margarita.) 

Fed.  Así,  así... 

Host.  En  la  hostería 

hemos  tenido  una  boda 

esta  mañana.  Una  chica 

que...  (¡Demonio,  ahora  que  caigo! 

Solitos  en  la  cocina... 

¡Estos  no  me  asan  el  pollo, 

ni  en  dos  horas!  ¡Voy  deprisa!) 

Al  punto  estarán  servidos. 

(Yo  lo  asaré  y  que  ellos  sirvan.) 

(Vase  por  la  izquierda  ) 


GüIL. 

Host. 

GüIL. 
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ESCENA  V 

MARGARITA  y  FEDERICO 

Marg.        ¡Dios  quiera  que  esta  ventura 
no  nos  traiga  algún  trastorno! 

Fed.  Tu  miedo  es  inexplicable. 

Verás  qué  bien  sale  todo. 

Marg.        ¿Y  si  averiguan  quién  eres? 

Fed.  No  diciéndolo  nosotros... 

Mi  tío,  que  es  el  gran  duque, 
intrigante  y  receloso, 
desterró  á  mi  pobre  padre 
cuando  yo  cumplí  los  ocho. 
T)e  aquel  niño  de  seguro 
que  se  acuerdan  ya  muy  pocos, 
y  aun  esos  pocos,  al  verme, 
ni  me  conocen,  que  el  ogro 
de  rni  tío  así  lo  quiso. 
Yo  tengo  caprichos  locos, 
y  quiero  verlo  de  cerca 
y  reírme  ante  sus  ojos 
y  escribírselo  al  marcharme 
para  ponerlo  rabioso. 

Marg.        Es  muy  malo,  por  lo  visto. 

Fed.  Bastante  más  que  el  demonio. 

Es  mi  tío.  Margarita , 
un  tío  de  tomo  y  lomo. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  el  INTENDENTE,  por  el  foro 

Ixt.  (Si  el  postillón  no  me  engaña... 

¡Justo!  Allí  están...  Sí,  no  hay  duda. 
Y  ella  es  guapa,  ¡pistonuda! 
Bien,  pues  aquí  de  mi  maña.) 
Señores...  (1) 


(y)    Margarita— Federico— Intendente. 
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Fed.  ¿Eh? 

Int.  Dispensad... 

Aunque  creáis  que  no  me  importe, 
¿váis  camino  de  la  corte? 

Fed.  No... 

Int.  Decidme  la  verdad, 

que  á  decírosla  yo  voy. 
Al  Gran  Duque  han  avisado 
que  un  sobrino  desterrado 
llegará  á  la  corte  hoy. 

MARG.  (Bajo  á  Federico  ) 

¿Lo  ves? 

FED.  (ídem  á  Margarita.) 

Callar  interesa. 
Int.  °Y  sabe  que  es  su...  sobrina 

una  hermosa  bailarina 

llamada  La  calabresa. 

Y  como  logre  atraparla... 

¿Sabéis  cual  es  su  intención? 

Pues  á  él  meterle  en  prisión 

y  á  ella... 
Fed.  ¿Cómo? 
Int.  Secuestrarla. 

Nadie  habrá  que  lo  convenza 

y  lo  logra,  desde  luego, 

que  es  de  lo  más  mujeriego 

y  es  de  lo  más  sinvergüenza. 

Triunfará  en  esta  emboscada. 
Fed.  El  por  qué  yo  no  adivino... 

Int.  Afirma  que  su  sobrino 

es  un  poco... 
Fed.  ¡No  soy  nada! 

Int.  ¡Ah!  ¿Sois  vos  él?... 

Fed.  ¡Chist,  despacio! 

Pues  sabéis  á  dónde  voy 

decidme...  » 
Int.  Comprendo;  soy 

Intendente  de  Palacio. 

A  vuestro  padre  leal 

siempre  ha  sido  el  pecho  mío, 

que  ahora  sirvo  á  vuestro  tío 

solo  por  el  vil  metal. 

La  emboscada  descubrí 

y  al  Gran  Duque  traicioné, 
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una  mentira  inventé 
y  á  vuestro  encuentro  salí. 
Ya  sabéis  lo  que  os  prepara... 
Ahora  haced  lo  que  queráis. 

Fed.  Iremos. 

Marg.  No. 

Int.  No  vayáis, 

que  la  broma  os  cuesta  cara. 
Vuestro  tío  es  un  completo 
libertino...  Si  él  me  oyera. 
Y  es  muy  bruto...  Si  supiera... 
¡Por  Dios  guardadme  el  secreto! 
Yo  cumplí  con  mi  conciencia, 
y  avisados  los  amantes 
regreso  á  la  corte  antes 
de  partir  la  diligencia. 
Conque  abur  y  siempre  fiel... 


Fed.  Allí  nos  veremos. 
Marg.  No. 

Fed.  El  no  sabe  quién  soy  yo. 

Int.  (Tú  no  sabes  quién  es  él.)  (vase  por  el  foro.) 


ESCENA  VII 

MARGARITA  y  FEDERICO.  Después  GUILLERMO 


Marg.  Traicionados... 
Fed.  Ya  lo  has  visto. 

Marg.        ¿Quién  habrá  sido  el  malvado? 
Fed.  El  Barón,  seguramente. 

Marg.    •  ¡Quiá! 

Fed.  No  te  parezca  extraño. 

Tú  lo  dejaste  en  Octubre 
para  venirte  á  mi  lado, 
y  eso  no  me  lo  perdona 
ni  aunque  pasaran  cien  años. 

Marg.        Y  ¿qué  hacer? 

Fed.  Tienes  razón, 

porque  el  ir  es  arriesgado... 
Como  se  empeñe  te...  bueno, 
te  secuestra,  y  yo...  pues...  ¡claro! 
Iré  yo  solo... 
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Marg.  Tampoco. 

Como  tenga  el  plan  formado... 
Fed.  jCanastos!  Pero  ¿conmigo? 

GuiL.  (Sale  por  la  izquierda.) 

¡Ya  viene  el  pollo  volando! 
Fed.  ¡Hombre,  así  no! 

Guil.  Es  frase  hecha, 


señor.  El  vino,  los  vasos... 
(¡Qué  impaciencia!  Hasta  parece 
que  el  reló  anda  más  despacio. 

¡Ay,  Rosalía!)  (Vierte  el  vino  ) 

Fed.  ¡Demonio! 

¡Qué  pulso  tienes! 
Guil.  Hoy  malo. 

ESCENA  VIII 

DICHOS  y  ROSALÍA,  con  uua  fuente,  por  la  izquierda 
ROS.  Cuando  gusten.  (Deja  la  fuente  sobre  la  mesa.) 

Marg.  ¡Buen  aspecto! 

Fed.  ¡La  cuestión  es  que  esté  blando! 

(intenta  pinchar  el  pollo  con  el  tenedor.) 

¡Demonio!  ¡Pobres  gallinas! 
Las  han  dejado  sin  gallo. 

Música 


Guil.  ¡Rosalía  de  mi  vida!  (1) 

Ros.  Quita  que  nos  van  á  ver. 

Guil.  Y  ¿qué  importa  que  nos  vean 

si  tú  ya  eres  mi  mujer? 
Fed.  ¿No  lo  partes? 

Marg.  En  el  hueso 

se  resbala  el  tenedor. 
Fed.  Yo  te  ayudaré  un  poquito 

y  lo  harás  mucho  mejor. 

Guil.  Un  abrazo  solo 

ahora  que  no  miran. 


(l)     Maigarita— Federico  -Rosalía— Guillermo 

2 
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Fed.  ¡Tienen  unas  manos 

que  causan  envidia! 

Ros.  ¡Ay,  Guillermo  mío, 

ya  estoy  aturdida! 

Marg.  Yo  te  daré  un  poco 

de  mi  pechuguita. 


GrUIL. 

Ros. 
Fed. 
Marg. 


Toma!  (La  abraza.) 
Quita!  (Dejándose  abrazar.) 
Muerde!  (Alargando  el  tenedor.) 
Tira!  (Alargando  un  ala  del  pollo.) 


Fed.  ¡Venga  vino! 

Guil.  ¡Va  corriendo! 

Ros.  (¡Nos  pillaron!) 

Marg.  (¡Nos  cogieron!) 


Fed.  Es  la  diligencia  armatoste  ingrato 

que  muele  los  huesos  con  tanto  vaivén... 
Marg.        Por  eso  conviene  descansar  un  rato; 

yo  con  el  descanso  me  encuentro  muy  bien. 
Ros.  Tu  actitud,  Guillermo,  me  tiene  aturdida. 

Si  lo  sabe  el  ama  nos  regañará. 
Guil.         No  te  extrañe  eso,  prenda  de  mi  vida. 

Es  que  estoy  ardiendo  de  impaciencia  ya. 


Fed.  Cada  día,  Margarita, 

yo  te  quiero  más  á  tí. 
¡Calabresa  de  mi  alma, 
por  tu  amor  yo  soy  feliz! 

Guil.  No  te  apartes,  Rosalía, 

no  te  apartes  por  favor, 
que  esto  es  sólo  un  anticipo 
de  un  total  mucho  mayor. 


Ellas  Con  tus  miradas 

me  vuelves  loca. 

Ellos  Nido  de  amores 

es  esa  boca. 


—  19  — 


Ros.  No  aprietes  tanto, 

que  me  enloqueces. 
<Guil.  Pues  ahora  aprieto 

como  otras  veces. 

(Guillermo  abraza  á  Kosalía;  Margarita  hace  que  Fede- 
rico muerda  la  tajada  que  tiene  ella  en  el  tenedor. 
Sale  la  Hostelera  por  el  foro  y  al  verlos  se  detiene.) 


Host.  (¡Qué  bonito  cuadro! 

¡Qué  poca  aprensión!) 
Ya  está  listo  el  coche, 
dice  el  postillón. 

Marg.  (¡Qué  situación!) 

Ros.  (¡Qué  sofocón!) 

Host.  (¡Poca  aprensión!) 

Ellos  ¡El  postillón! 

Todos  ¡El  postillón! 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  la  HOSTELERA 

Hablado 


Fed.  Conque...  ¿vamos,  Margarita ? 

Marg.  No,  Federico;  no  vamos. 

Ros.  Señora... 

Host.  Feliz  viaje. 

Gltl.  Voy  por  la  ropa  á  mi  cuarto. 

(Vase  por  la  izquierda.) 

Fed.  ¿Van  á  la  corte  esos  mozos? 

Host.        Sí...  Son  los  recién  casados. 

FED.  (Bajo,  á  Margarita.) 

¡Demontre! 
Marg.  ¿Qué? 
Fed.  Voy  á  darle 

á  mi  tío  el  gran  bromazo. 
Marg.        ¿Qué  vas  á  hacer? 

^Federico  le  habla  al  oído  ) 
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GuiL.  (Sale  con  un  ilo  de  ropa  por  la  izquierda.) 

Rosalía, 
toma  la  ropa  y  andando. 

MARG.  (Bajo.,  á  Federico.) 

Yo  se  lo  digo. 

Fed.  (ídem  á  Margarita.)  TÚ,  Calla. 

MARG.  (romo  antes.) 

Eres  el  mismo  diablo. 
¿Y...  lo  demás? 
Fed.  (ídem.)  ¡Allá  ellos! 

En  eso  estriba  el  bromazo. 

MARG.  (ídem.) 

Pues  para  el  mozo  es  menudo. 
Guil.         ¡Ay,  si  no  fuéramos  cuatro! 

¡Ay,  si  fuésemos  solitos! 

¡Qué  inoportunos,  Dios  santo! 

Sin  ellos...  ya  era  otra  cosa. 

¡Vamos,  si  estoy  indignado! 
Host.        Que  no  hagáis  muchas  locuras. 
Ros.  ¡Cá,  no  señora! 

Fed.  Muchacho... 

¿Quieres  ganarte  quinientos 

florines?  * 
Guil.  Pero... 
Fed.  En  el  acto. 

Guil.         ¿No  he  de  querer? 
Fed.  Es  preciso 

que  si  os  llevan  al  palacio 

del  Gran  Duque... 
Guil.  ¿A  mí  llevarme? 

Fed.  ¡Es  claro,  para  enseñártelo!... 

Digas:  «¡Yo  no  soy  sobrino 

del  Gran  Duque!» 
Guil.  ¡Toma,  claro! 

¡Si  no  lo  soy!  (¡Qué  rareza!) 
Fed.  Ahí  va  el  dinero. 

Guil.  ¡San  Marcos! 

¡Qué  fortuna!  Y  por  decir, 

si  me  llevan  al  palacio, 

que  no  soy  lo  que  no  soy. 

¡Vamos,  si  estoy  asombradol 
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Música 

Güil.  ¡Ay,  Rosalía! 

¡Ay,  vida  mía! 

Yo  pierdo  el  juicio 

con  la  emoción. 
Ros.  Yo  no  lo  entiendo, 

no  lo  comprendo. 

HOST.  ('Por  Federico.) 

Este  ha  bebido 
sin  reflexión. 


Guil.  Por  quinientos  florines, 

no  solamente  eso. 
¡Ni  soy  su  padre,  ni  su  hijo, 
ni  soy  su  abuelo! 


Hosr.  Ustedes,  por  lo  visto, 

no  salen  todavía. 

Fed.  Nosotros  nos  quedamos 

en  la  hostería. 

Host.  ¡Cuánta  rareza! 

Hay  cosas  que  no  caben 
en  la  cabeza. 


Guil.  Tú  no  sabes,  Rosalía, 

cuánta  es  mi  alegría. 
Ya  soy  feliz...  ¡Ir  á  la  corte 
es  mi  ilusión! 
Ros.  Yo  también  tengo  alegría, 

pues  verla  quería. 
Viéndome  allí  disfrutará 
mi  corazón. 
Ros.  j         Quedad,  señor,  con  Dios. 

Guil.         \  Adiós,  adiós,  adiós. 

Marg.        -         Con  Dios  los  dos  marchad. 
Fed.  i  ¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

(Rosalía  y  Guillermo  se  marchan  por  el  foro.  La  Hos- 
telera  los  acompaña  hasta  la  puerta.) 


MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 


Salón  del  palacio  del  Gran  Duque.  Puertas  laterales 

ESCENA  PRIMERA 

1£1  MINISTRO  DEL  INTERIOR.  Sale  muy  pensativo  por  la  derecha 

Hablado 

Decididamente,  yo  no  tengo  vergüenza... 

Y  esto  no  es  de  ahora.  Cuando  pequeño,  todo 
mi  afán  era  abrir  las  puertas  con  la  cabeza... 

Y  siempre  que  lo  veía,  exclamaba  mi  padre: 
«Este  chico  llega,  ¡á  este  chico  le  hacen  algo! » 

Y  acertó,  porque  de  mísero  escribiente  he 
llegado  nada  menos  que  á  Ministro  del  In- 
terior. A  los  dos  meses  de  colocarme,  una 
voz  misteriosa  me  decía  á  todas  horas:  «¡Cá- 
sate! ¡cásate!»  Yo,  por  si  acaso,  me  casé,  y  al 
jefe  de  la  oficina  le  pareció  tan  divinamente, 
que  á  los  quince  días  me  subieron  el  sueldo. 

Y  ¡vamos!  no  está  bien  que  yo  lo  diga,  pero 
he  hecho  una  carrera  verdaderamente  ex- 
cepcional. Hubo  un  momento  en  que  pare- 
ció que  ya  no  podía  llegar  á  ser  más  de  lo 
que  era...  ¡Pues  mi  mujer  me  hizo  meter  la 
cabeza  en  la  política!  Me  costó  muchísimo 
trabajo;  eso  sí;  pero  á  los  tres  meses  me  die- 
ron una  cartera...  Y  aquí  me  tienen  ustedes: 
sin  vergüenza  ¡y  ya  dos  quinquenios! 

ESCENA  II 

DICHO  y  el  GRaN  DUQUE,  por  la  izquierda 

Duque       Hola,  majadero  (1). 
Min.  Señor... 

Duque        Parece  que  se  retrasa  la  llegada  de  esos  po- 
brecitos  incautos. 


(l)    Ministro  del  Interior—Gran  Duque. 
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Min.  Seguramente,  porque  las  disposiciones  que 

he  dado  son  terminantes. 

Duque  Quizás  sea  mi  impaciencia...  ¡Ay,  gran  ma- 
meluco, qué  ganas  tengo  de  ver  á  esa  ende- 
moniada bailarina!  (voces  deDtro.)  ¿Eh,  qué 
ruido  es  ese? 

Min.  Deben  ser  ellos.  En  cuanto  han  llegado  á  la 

corte  los  traen  á  vuestra  presencia.  Mis  ór- 
denes eran  terminantes. 

Duque       Oye:  ¿y  si  acaso  viniesen  disfrazados? 

Min.  ¡Está  todo  previsto! 

Paje  [t-nie  por  la  derecha.)  Señor:  los  dos  únicos  via- 

jeros que  han  llegado  en  la  diligencia,  están 
en  la  antesala. 

Duque       Que  pasen  inmediatamente. 

Min.  Ya  veis  que  mis  órdenes  eran... 


ESCENA  III 

DICHOS.  ROSALÍA  y  GUILLERMO,  por  la  derecha 

(Dentro.)  ¡Que  yo  no  soy  el  sobrino  del  Gran 
Duque! 

(ídem )  ¡Que  no  lo  es,  no  señor! 
¡Hola!  Han  adoptado  el  recurso  de  negar. 

(salen.)  ¡Señor!  (1) 

(Bajo  al  Ministro  del  Interior.)   ¡Cielos!    ¡Esto  es 

una  mujer  bonita  y  no  las  ridiculeces  que 
tenéis  vosotros.  (Alto.)  Pasad,  pasad  sin 
miedo. 

(Bajo  á  Guillermo.)  Sonrisa  de  respeto  que  es 
el  Gran  Duque. 
¿Eh? 

¿De  modo  que  tú  creías  que  yo  no  iba  á  sos- 
pechar quién  eras  tú? 
(Bajo  á  Guillermo.)  Sonrisa  afectuosa. 
Os  aseguro  que  yo  no  soy  vuestro  sobrino. 
¿No?  ¿Con  que  no  eres  tú  hijo  de  tu  padre? 
Sí...  es  decir,  creo  que  sí. 
Pero  si  éste...  pero  si  nosotros... 


Guil. 

Ros. 

Duque 

Guil. 

Ros. 

Duque 


Min. 

Guil. 
Duque 

Min. 

Guil. 

Duque 

Guil. 

Ros. 


(l)     Kosalla— Guillermo— Ministro  del  Interior— Gran  Duque. 
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Duque       Negad,  negad  cuanto  queráis.  Habéis  caído 

en  mis  redes  y  de  nada  os  sirve. 
Mix.  (Bajo  á  Guillermo.)  ¡Sonrisa  de  conformidad! 

Guil.         ¡Si  no  negamos! 
Ros.  Si  decimos  la  verdad. 

Guil.  Que  nosotros  no  le  tocamos  nada  al  Gran 
Duque. 

Duque  Bueno  eso  ya  se  verá.  Por  de  pronto,  á  ver, 
tú,  gran  botarate,  encierra  á  mi  sobrino  en 
una  de  las  habitaciones  interiores  del  pala- 
cio. Yo  me  quedo  aquí  con  mi  sobrina, 

Guil.         ¡Un  demonio! 

M$n.  (como  antes.)  Pero  si  esto  no  es  nada...  Es  la 

primera  impresión...  Después  ya,  ni  se  le  da 
importancia.  Vamos... 

Guil.  No,  pero  si  es  que...  Bueno,  sí,  que  me  en- 
cierren, pero  con  ella...  Precisamente  da  la 
casualidad  de  que... 

Duque  Se  trata  de  un  ligero  interrogatorio.  En  se- 
guida irá  á  reunirse  contigo. 

Mix.  (a  Guillermo.)  No  tengáis  cuidado.  Al  pronto 

parece  algo  duro;  pero,  nada,  es  completa- 
mente inofensivo. 

Ros.  ¡Maridito!  Mañana  en  casita. 

Guil.  ¡Maldita  sea  la  hora  en  que  salimos  de  ella! 
Que  no  tardes  mucho. 

Ros.  Lo  que  es  por  mí... 

Mín.  (ídem.)  Sonrisa  familiar. 

Guil.  Sí;  ¡bonito  estoy  yo  para  sonrisas! 

Mix.  Señor...  (¡Estoy  asegurado  por  otro  quin- 

quenio!) (Vase  cou  Guillermo  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 

ROSALÍA  y  el  GRAN  DUQUE 

Duque       ¡Bueno,  hombre,  bueno! 
Ros.  (No  me  atrevo  ni  á  mirarlo.)  (1) 

Duque.  ¡Caramba!  ¡Caramba!...  Tratar  de  engañar- 
me... ¡A  mí!  ¡Al  hombre  más  despierto  de 
toda  esta  generación!  Sobrina,  el  perdón  de 


(l)     Gruu  Duque— Rosalía 
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ese  bribonazo...  Oye,  sobrina...  Bueno;  pero, 
¿para  qué  vamos  á  andar  con  tonterías?  Yo 
ya  sé  que  tú  no  eres  mi  sobrina. 

Eos.  No,  señor.  ¡Si  lo  estamos  diciendo  desde 

que  vinimos! 

Duque       Tú  eres  la...  la...  el...  ¡vamos,  eso! 

Eos.  Señor... 

Duque  ¡Qué  señor  ni  qué  calabazas!  Yo  soy  tu  es- 
clavo, tu  siervo... 

Ros.  No  sabéis  lo  que  decís. 

Duque  Sí,  ya  lo  creo.  ¡Pues  poquita  experiencia 
tengo  yo  en  estas  cosas!  De  modo  que...  ¿Có- 
mo, CÓmo  va  esto?  (Da  unos  pasos  de  baile.) 

Eos.  ¿El  qué? 

Duque       Te  advierto  que  yo  soy  un  entusiasta  deci- 
dido! ¡Pim,piripi,pan,  pan!  (Baila.) 
Eos.  ¡Este  pobre  señor  está  mal  de  la  cabeza! 

Música  (1) 

Duque  No  te  hagas  de  nuevas 

que  eso  me  encocora. 
Eos.  Yo  no  sé  qué  dice. 

Duque  Lo  sabrás  ahora. 


Yo  soy  un  Gran  Duque  de  lo  más  alegre 

que  el  Señor  crió, 
y  en  habiendo  broma  y  en  habiendo  baile 
soy  dichoso  yo. 
¡Ay,  sobrina  mía! 
No  sé  qué  me  pasa,  pero  te  aseguro 
que  te  comería, 
Eos.  Tened  un  poquito 

de  formalidad. 
Duque  Es  que  viéndote  esos  ojos 

yo  no  sé  lo  que  me  da. 


Llegó  hasta  el  Gran  Ducado 
tu  fama  aventurera, 

(l)  Este  dúo  hay  que  «jugarlo»  mucho,  porque  en  eso  estriba  el 
mayor  efecto. 


—  26  — 


y  sé  que  si  es  tu  antojo 
te  escapas  con  cualquiera. 
Que  tienes  coquetismo, 
que  tienes  picardía, 
¡y  que  has  tenido  cuatro 
conquistas  en  un  día! 

¿Verdad  que  sí? 
Pues  no  seas  tan  adusta 
y  repara  un  poco  en  mí. 


Ros.  No  sé  qué  dice. 

Duque  Pues  hija  mía, 

te  juro  que  me  carga 
la  hipocresía. 


Si  tú  me  quisieras, 

aunque  fuese  poco... 
Ros.  Yo  ya  soy  casada. 

Estáis  medio  loco. 
Duque  ¡Casada!  ¡Graciosa! 

Ros.  Casada,  señor. 

Duque       Pues  como  has  enviudado  varias  veces, 
por  si  acaso  voy  á  hacerte  yo  el  amor. 

Fíjate  en  mis  ojos, 

mira  qué  serranos. 

Mira  qué  narices. 

¡Fíjate  en  mis  manos! 

(intenta  abrazarla.) 


Ros.  Estáis  equivocado. 

Duque  Pues  nadie  lo  diría, 

te  juro  que  me  carga 
la  hipocresía. 

Ros.  El  viejo  es  atrevido. 

¡Jesús,  quién  lo  diría! 
Jamás  pensé  que  fuera 
tan  grande  su  osadía. 
Si  llega  á  propasarse 
el  viejo  camastrón, 
de  fijo  de  mis  manos 
recibe  un  bofetón. 


(El  Gran  Duque  intenta  abrazarla  y  Rosalía  le  da  una 
bofefada  colosal.) 


Rosalía  Duque 

¡Qué  situación!  ¡Qué  bofetón! 

Hablado 

Duque       Pero  muchacha... 

Ros.  j Quieto!  ¡O  repito! 

Duque       No,  con  una  basta. 

Paje  i  For  la  derecha.)  ¿Ha  llamado  el  señor? 

Duque       No.  Ha  sido  la  señora.  Pero  es  lo  mismo. 

Al  señor  Ministro  del  Interior,  que  pase. 

(El  paje  vase  por  la  izquierda.— Llevándose  la  mano  á 

ia  cura.)  (¡Qué  barbaridad!  ¡Y  dicen  que  estas 
bailarinas  tienen  toda  la  fuerza  en  los  pies!) 
Ros.  (¡Dios  mío!  ¿Qué  irán  á  hacer  conmigo?) 


ESCENA  V 

DICHOS  y  el  MINISTRO  DEL  INTERIOR  por  la  izquierda 

Min.  Aquí  me  tenéis.  (1) 

Duque  Acércate...  ¿Qué  dirás  que  me  ha  dado  esta 
mujer? 

Min.  Pues...  (¡Pero  qué  preguntas  hacen  estos 

hombres!)  Pues...  ¡claro! 

Duque  ¡Ni  lo  sospechas!  Esta  mujer  acaba  de  dar- 
me una  bofetada. 

Min.  ¿Cómo? 

Duque       Monumental.   ¿De  modo  que  tú  qué  me 

aconsejas? 
Min.  Después  de  recibida,  nada. 

Duque       Yo  he  pensado  variar  de  táctica. 
Ros.  (¿Qué  estarán  hablando?) 

Min.  No  comprendo... 

Duque       Perdonar  á  mi  sobrino,  favorecerle,  obligar- 
los á  estar  agradecidos... 
Min.  (¡Demonio!  Mañana,  crisis.) 


(l)     Rosalía— Gran  Duque— Ministro  del  Interior. 
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Duque       Y  desde  luego...  Pero  ven,  sobrina.  ¿Qué 

haces  ahí? 
Ros.  Nada. 

Duque       Te  veo  un  poco  preocupada  y.  debo  confe- 


sarte que  mi  enfado  con  vosotros  ha  sido 
simplemente  una  broma.  Te  aseguro  que 
todo  lo  que  habéis  hecho,  lejos  de  disgustar- 
me me  ha  causado  muchísima  gracia.  Todo. 
(Bueno,  todo,  menos  la  bofetada.)  ¡Pues  po- 
quito que  estaba  yo  deseando  veros!  Ea,  ya 
puede  venir  ese  muchacho,  (ai  Ministro  del 

Interior.)  Dí  que  lo  Suelten.  (El  Ministro  del  In- 
terior se  dirige  a  la  izquierda,  llama  al  paje  y  le  habla 

en  voz  baja.)  Ya  verás,  ya  verás,  sobrina,  qué 
sorpresa  os  preparo,  (ai  Ministro.)  Oye,  ¿á 
que  no  sabes  lo  que  se  me  ha  ocurrido? 

Min.  Sí,  señor.  Hacerle  Ministro.  Eso  suele  dar 

muy  buen  resultado. 

Duque       Más  que  nada. 

Ros.  (¡Ay,  qué  ganas  tengo  de  verlo  á  mi  lado!) 

Duque  De  modo  que  he  resuelto  darle  la  cartera  de 
Gracia  y  Justicia. 

Min.  Señor...  tened  en  cuenta  que  al  actual  Mi- 

nistro le  han  dicho  ya  la  segunda  amones- 
tación. 

Duque  Es  verdad;  no  me  acordaba.  Lo  haremos 
Ministro  de  la  Guerra. 

Min.  Reparad  en  que  tal  vez  no  tenga  condicio- 

nes... 

Duque  Un  hombre  que  tiene  una  mujer  bonita  sir- 
ve para  todo... 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  GUILLERMO  por  la  izquierda 

Guil.  Mujercita... 

ROS.  ¡Marídito!  (Se  abrazan.)  (1) 

Duque  Ven  aquí,  afortunado  mortal.  ¿A  que  no 
sospechas  lo  que  he  resuelto?  Pues  he  re- 
suelto perdonarte. 


(l)     Rosalía -Guillermo— Ministro  del  Interior— Gran  Duque. 
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Guil.         Hombre,  muchas  gracias. 

Duque  Y  para  que  veas  que  tu  padre  fué  un  solem- 
ne tonto  al  conspirar  contra  mí. 

Guil.         ¡No,  si  mi  padre  no  se  ha  metido  en  nada! 

Duque  He  decidido  protegerte  y  ampararte.  Maña- 
na serás  ¡Ministro  de  la  Guerra! 

Guil.         ¿Eh?  (a  Rosalía. )  Oye,  ¿tú  lo  has  oído  bien? 

Ros.  Sí,  ha  dicho  Ministro. 

Guil.  No,  pero  si  no  puede  ser...  Si  yo  no  sirvo 
para  eso... 

Min.  No  os  preocupéis...  Con  dos  lecciones  mías 

os  ponéis  al  corriente. 

Ros.  (Bajo  a  Guillermo  )  Yo  creo  que  nos  debemos 

volver  á  la  hostería. 

Guil.  (ídem  á  Rosalía.)  Déjame  á  mí.  (Alto.)  Señor, 
dispensad  que  no  acepte... 

Duque  (Este  se  resiste.)  Pues,  bien,  elige:  el  Minis- 
terio ó  el  encierro. 

Guil.  (¡Eso  sí  que  no!)  Bueno,  sí,  seré  lo  que  que- 
ráis... pero  ya  veréis...  ya  veréis  como  no 
tengo  cabeza  para  tanto. 

Duque  ¡Ah!  Y  puesto  que  esa  ropa  ya  no  os  sirve 
para  nada,  es  preciso  que  os  desnudéis  en 
seguida. 

Guil.  ¡Demonio!  Yo...  ¡bueno!  Pero  lo  que  es  esta... 
¡quiá! 

Duque        ¡A  ver!  ¡Intendente! 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  el  INTENDENTE  por  la  izquierda 

Ixt.  Señor...  (1) 

Duque  Dispon  una  habitación  para  mis  sobrinos; 
facilítales  ropa  y  todo  lo  que  necesiten. 

I\tt.  Está  todo  preparado;  pero,  señor,  ¿dónde  es- 

tán vuestros  sobrinos? 

Duque       Aquí  los  tienes. 

Int.  ¿Eh,  cómo?  ¿Estos? 

Min.  Sí,  nombre,  estos... 


(l)  Rosalía— Guillermo— Ministro  del  Interior— Gran  Duque— Inten- 
dente. 
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Int.  Estos...  (Pero,  ¡Dios  mío!  si  estos  no  son  los 

de  la  hostería.) 
Duque       Conque,  á  vuestra  habitación,  á  descansar. 
Guil.         ¡¡Por  fin!!  . 

Eos.  (Bajo  á  Guillermo  )  ¡Qué  cosas  tienes,  Guiller- 

mo! 

Int.  (¡María  Santísima!  Si  estos  son  los  sobrinos 

yo  he  hecho  una  barbaridad.) 
Duque       Futura  ministra,  el  brazo. 

Eos.  (Estoy  como  atolondrada.)  (Vase  por  la  izquier- 

da del  brazo  del  Gran  Duque.) 

Min.  Compañero...  estáis  en  el  primer  escalón. 

Guil.         ¡Estoy  asombrado!  ¡Y  todo  por  decir  que  no 

SOy  lo  que  no  SOy!  (Vanse  por  la  izquierda.) 

Ixt.  Pero  yo  me  vuelvo  loco.  Pero,  ¿quiénes  se- 

rían los  de  la  hostería? 


MUTACION 

CUADRO  TERCERO 

.lardín  del  palacio  del  Gran  Duque.  Derecha,  cenador.  Es  de  uoehe 

ESCENA  PRIMERA 

D  A  M  K S  y  CABALLEROS  de  la  Corte,  formando  varios  grupos 

Música 


Ellos  Se  dice... 

Ellas  Se  asegura... 

Ellos  Se  cuenta... 

Ellas  Se  murmura... 

Ellos  Que  tiene  una  mujer 

que  vale  un  potosí. 

Ellas  Y  vaya  usté  á  saber 


SÍ  es  cierto  lo  que  OÍ.  (Se  hablan  al  oído.) 

¡Qué  sé  yo! 
Ni  digo  que  sí 
ni  que  no. 
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Ellos  Están  todas  las  cortes 

un  poco  averiadas... 

Ellas  Y  están  todas  las  hembras 

bastante  desquiciadas... 

Ellos  Y  hay  cada  marido... 

Ellas  Y  hay  cada  papá... 

Todos  Que  el  que  no  saca  partido 

se  ha  lucido, 
se  ha  lucido  de  verdad. 


Dicen  que  este  Gran  Duque 
es  un  calaverón, 
y  por  eso  á  los  nobles 
da  tanta  distinción. 


Ellos  Se  dice... 

Ellas  Se  asegura... 

Ellos  Se  cuenta... 

Ellas  Se  murmura... 

Ellos  Que  tiene  una  mujer 
que  vale  un  potosí... 

Ellas  Y  vaya  usté  á  saber 

SÍ  es  cierto  lo  que  OÍ.  (Se  hablan  al  oído  ) 

¡Qué  sé  yo! 
Ni  digo  que  sí 
ni  que  no. 
Todos  No  habrá  por  mí 

murmuración... 
Conque  chist!  ¡chist! 
Conque  ¡chitón! 

( Hacen  mutis  por  distintos  sitios.) 


ESCENA  II 

El  INTENDENTE  y  luego  el  MINISTRO  DEL  INTERIOR 

Hablado 

Int.  (por  la  derecha.)  Llevo  tres  noches  sin  pegar  los 

ojos.  Porque  por  más  que  me  devano  los  se- 
sos, nada,  no  doy  con  la  explicación.  Si  estos 
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son  los  sobrinos,  vamos  á  ver,  ¿á  quién  le 
diría  yo  que  el  Gran  Duque  era  un  pedazo 
de  animal? 

Min.  (Por  la  izquierda.)  La  última  que  ha  llegado  es 

de  rechupete. 

Int.  Activo  organizador,  ¿cómo,  cómo  van  esos 

preparativos? 

Min.  Ya  está  todo  corriente. 

Int.  Fué  una  gran  idea  la  de  celebrar  esta  fiesta. 

Min.  Como  cosa  mía.  La...  bueno,  la  sobrina  del 

señor  estaba  recelosa,  disgustada...  Yo  propu- 
se dar  en  honor  del  nuevo  ministro  una  fies- 
ta espléndida,  haciendo  traer  bailarinas  de 
Berlín  y  de  Viena,  licores  y  manjares,  músi- 
cas y  bengalas...  Al  señor  le  pareció  admira- 
ble la  idea  é  hizo  una  sola  indicación:  que  la 
fiesta  fuera  nocturna  y  al  aire  Ubre. 

Int.  Eso  es  que  prepara  alguna  de  las  suyas. 

Hombre,  hacia  acá  viene  el  nuevo  ministro. 
(Yo  me  decido.  Yo  se  lo  digo.) 

Min.  (Pues  señor,  la  última  bailarina  me  ha  albo- 

rotado el  juicio.) 


ESCENA  III 

DICHOS  y  GUILLERMO,  de  ministro  de  la  Guerra:  por  la  izquierda 

Por  más  vueltas  que  le  doy,  ¡nada!  Pero 
¿por  qué  me  habrán  hecho  á  mí  minis- 
tro? (1) 

Señor...  ¿Me  permitís  una  sencilla  pregunta? 
Hazla,  microbio  palatino. 
En  la  hostería...  ya  sabéis... 
Sí,  en  la  hostería...  No  me  avergüenzo  por 
eso.  ¿Qué? 

En  la  hostería,  ¿había  alguien  más  que  vos 
v  vuestra  digna  esposa? 
Absolutamente  nadie  más.  Nosotros  para 
todo. 

¿Nadie  más?...  (¡Cada  vez  lo  entiendo  me- 
nos!) 


(l)     Ministro  del  Interior— Intendente— Guillermo. 


GuiL. 


Int. 
Guil. 
Int. 
Guil. 

Int. 

Guil. 

Int. 
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Min.  Ilustre  guerrero...  Ilustre  guerrero... 

Guil.         (ai  intendente.)  Tú,  guerrero,  que  te  llaman. 
Min.  Es  á  vos. 

Guil.  ¡Ah!  ¿Es  á  mí?  (¡Otra  cosa  rara!)  Pero  si  yo 
soy  inofensivo,  si  yo  no  me  meto  con  nadie. 

Min.  ¿Estáis  ya  más...  tranquilo? 

Guil.  Pchts...  Yo,  la  verdad,  no  las  tengo  todas 
conmigo.  Esta  protección,  este  cariño,  así  de 
pronto,  me  da  muchísimo  que  pensar. 

Min.  Nada.  Eso  dura  dos  días,  todo  lo  más  tres. 

Guil.         No,  yo  no  puedo  acostumbrarme. 

Min.  Todo  lo  más  tres. 

Guil.  Hoy  apenas  he  visto  á  mi  mujer.  Y  eso  me 
preocupa. 

Min.  Nada,  nombre.  Todo  lo  más,  tres. 

Guil.         Y  yo  necesito  verla.  ¡Porque  yo  no  me  he 

casado  para  esto! 
Min.  Pero  si  aquí  estamos  todos  en  el  secreto. 

¡Picarón!  Conque  casado...  ¡Vaya,  hombre, 

vaya! 

Guil.  ¡Caramba,  caramba!  (Transición.)  Señor  Inten- 
dente... Acompañadme  á  todos  los  rincones 
de  palacio.  Yo  necesito  encontrar  á  mi  mu- 
jer. Y  en  cuanto  la  encuentre  no  me  separo 
de  ella  ni  un  minuto. 

Min.  Pero,  hombre,  vuestro  cargo  os  obliga... 

Guil.  Nada.  Todo  lo  más...  Digo,  no...  ¡Yo  no 
vuelvo  á  perderla  de  vista!  Vamos.  (Vase  por 

la  izquierda  con  el  Intendente.) 

Min.  El  pobre  está  empezando... 


ESCENA  IV 

El  MINISTRO  del  INTERIOR  y  FEDERICO,  que  ha  salido  un  mo- 
mento antes  por  la  derecha 

Fed.  ¡Está  delicioso!  ¡Infeliz,  buena  te  la  he  ju- 

gado! 

Min.  ¿Eh?  (Es  el  marido  de  la...  ¡de  la  de  rechu- 

pete!) 

Fed.  ¿Estabais  hablando  con  el  nuevo  personaie? 

Mw.  Sí... 

3 
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Fed.  Por  cierto  que  me  han  dicho  que  ha  hecho 

una  gran  carrera. 

Min.  Mucho,  ya  lo  creo.  En  tres  días,  de  recién 

casado  á  teniente  general. 

Fed.  ¡Ah,  vamos!  Las  faldas,  las  inevitables  fal- 

das. 

Mix.  Quizás... 

Fed.  Seguro.  Aquí  creo  que  eso  es  muy  corriente. 

Mix.  Regular. 

Fed.  ¡Quiá!  Si  me  han  dicho  que  hay  aquí  cada 

sinvergüenza... 
Mix.  Debe...  debe  de  haberlos. 

Fed.  Aquí  hay  quien  se  casa  para  ser  ministro. 

Min.  ¡Parece  increíble! 

Fed.  ¿Vos  conocéis  al  Ministro  de  Hacienda? 

Mix.  Sí,  ¡mucho! 

Fed.  Pues,  según  he  oído,  ese  es  el  non  plus  de  la 

poca  aprensión. 
Mix.  El  non  plus,  ¿eh?  Pues  no,  no  sabía  nada. 

Fed.  Sí,  hombre.  Y  eso  que  la  mujer  va  de  capa 

caída. 

Min.  Todavía,  todavía... 

Fed.  ¡Cá!  No  sabéis  una  palabra  de  eso.  ¿Querréis 

creer  que  el...  desdichado  del  marido  es  el 
que  la  tiñe  las  canas? 

Min.  ¡Vamos!  ¡Es  el  colmo!  (¡Ay,  como  yo  pudie- 

ra vengarme  de  este  rato!) 

Fed.  Hay  que  desengañarse:  La  moral  huyó  de 

los  políticos. 

Min.  Sí.  (Pero  no  ha  ido  á  refugiarse  en  las  baila- 

rinas.) 

Fed.  Ser  Ministro  y  casado,  es  muy  peligroso. 

Min.  Sí...  (Yo  le  hago  una  trastada  á  este.)  Con 

vuestro  permiso.  (Decir  que  yo  no  tengo 
aprensión.  Y  es  claro  que  no  la  tengo,  pero. 

no  lo  debo  tolerar.)  (Vase  por  la  izquierda.) 

Fed.  Parece  que  no  le  ha  hecho  mucha  gracia... 


Puede  que  sea  también  de  los...  vamos,  de 
los  protegidos.  Pues,  señor,  está  bonita  esta 
Corte.  Yo  ya  no  pensaba  venir  aquí,  pero  el 
pretexto  de  la  fiesta  ha  servido  para  que 
pueda  contemplar  mi  obra.  ¿Eh?  ¿pero  qué 
veo?  Sí,  es  él,  mi  tío,  y  ella  es  la  moza  de  la 
hostería.  Y  vienen,  hacia  aquí.  ¡Pobre  Minis* 
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tro!  Si  yo  pudiera  oírlos...  Sí,  justo  ¡en  este 
cenador!  ¡Hoy  es  el  mejor  día  de  mi  vida! 

(Se  oculta  en  el  cenador.) 


ESCENA  V 

FEDERICO  en  el  cenador,  ROSALÍA  y  el  GRAN  DUQUE 

Duque       No  tiembles... 

Ros.  Si  no  tiemblo.  Es  que  quisiera 

saber  por  qué  nos  hemos  alejado 

de  todos  los  demás.  (1) 
Duque  Ten  calma.  Espera. 

Se  trata  de  un  asunto  delicado. 

Siéntate... 
Ros.  No... 
Duque  Corriente. 

Pues  oye,  y  no  te  asustes. 
Fed.  (¡Dios  clemente!) 

Duque       Esta  tarde  he  sabido 

que  el  ministerio  contra  mí  conspira. 

¡Quieren  asesinarme! 
Ros.  ¿Cómo? 
Duque  Y  mira 

qué  cosa  más  extraña.  Tu  marido 

es  de  todos  el  mas  comprometido. 
Ros.  Y  ¿qué  intentáis  hacer? 

Duque  Quitar  la  vida 

al  que  no  es  ni  cortés  ni  agradecido. 
Ros.  ¡Eso  no! 

Duque  Pueg  no  encuentro  otra  salida. 

¡Ah,  sí!  Que  la  mujer  salve  al  marido. 

Ros.  Y  ¿qué  he  de  hacer? 

Duque  -  La  cosa 

es  un  poco  violenta  y  escabrosa. 

Has  de  dar  un  abrazo  y  luego  uh  beso 

y  diez  y  ciento  y  mil,  ¡y  hasta  un  millón! 

Porque  solo  con  eso  .  „ 

lograrás  el  perdón. 

Que.  no  hay  agravios     ;  .  : 

que  no  borren  los  besos  de  tus  labios. 


(l)     Federico —Gran-  Du.q-ue— tKosalia. 
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Fed.  (Como  ella  se  decida,  ¡me  he  lucido!) 

Eos.  .Pues  yo,  señor,  quisiera  y  no  quisiera... 

Duque  Pero  antes  es  salvar  á  tu  marido. 

Ros.  Y  ¿á  quién  he  de  besar  de  esa  manera? 

Duque  ¡Pues,  hombre,  á  mí,  que  soy  el  ofendido! 

Ros.  ¡¡Señor!!  ¿Eh?  Pasos  siento. 

Duque  Alguien  viene. 

Fed.  (Y  que  llega  en  buen  momento.) 

DuQUE  (Llevándosela  hacia  la  derecha  y  haciendo  mutis  por 

detrás  del  cenador.) 

Mira,  el  besar  es  una  fruslería 

y  no  implica  baldón  para  el  que  besa. 

Fed.  (Sale  del  cenador  ) 


Ésa  cae,  porque  esa 
es  bastante  más  tonta  que  la  mía. 

(Dirigiéndose  á  la  derecha.) 

Se  detienen...  ¿No  digo?... 

¡Veré  el  fin  de  mi  obra!...  Yo  los  sigo. 

(Vase  por  donde  Rosalía  y  el  Gran  Duque.) 


ESCENA  VI 

MARGARITA,  el  MINISTRO  DEL  INTERIOR  y  luego  FEDERICO 

Min.  El  corazón,  el  alma,  la  fortuna... 

Marg.        Dejadme,  por  favor.  No  os  molestéis. 
Min.  Y  si  queréis  la  luna 

hasta  la  luna  os  juro  que  tendréis. 
Marg.        ¡Qué  pesadez! 
Min.  Mirad:  un  cenador 

ofreciendo  refugio  á  nuestro  amor. 
Marg.        Yo  no  debiera  entrar. 
Min.  (¡Ay>  esta  cede!) 

No  comprendo,  hija  mía,  esos  temores. 
Marg.        Es  que  ya  ve,  señor,  lo  que  sucede 

en  estos  cenadores. 

(Entran  en  el  cenador  y  se  sientan.  Pausa.) 

Min.  Como  íbamos  diciendo,  yo  te  adoro 

desde  el  momento  mismo  que  has  llegado, 

y  tu  desdén  deploro 

porque  me  había  forjado 

planes  de  amor,  de  goces,  de  alegría. 
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¡Delirios  de  mi  loca  fantasía! 

¡Ay,  qué  mano!  (Le  coge  una.) 
Marg,  Dejadme,  que  es  en  vano. 

Min.  (¡No  retirá  la  mano!) 

Fed.  (fíale  por  la  derecha.) 

No  los  he  vuelto  á  ver.  Seguramente 
se  han  debido  perder  en  el  forraje. 
Min.  Un  beso  no  es  ultraje.  ímo 

¡Un  beso  sabe  tan  divinamente! 

(Le  besa  la  mano.) 

Marg.        ¿Qué  hacéis?  .  .  .  ) 

FED.  (¡Demonio!)  (Se  acerca  al  cenador.. 

Mix.  (sigue  besando.)  Y  dos  y  diez  y  ciento) 

Fed.  (¡Vamos,  hombre,  ya  no  hay  fusilamiento! 

¡Qué  viejo  más  osado!... 

Si  no  llega  á  avisarme  el  intendente...) 
Min.  Lejos.  Para  el  amor  sobra  la  gente. 

Fed.  (¡De  buena  me  he  librado!)  • 

Parece  que...  me  haré  el  disimulado. 

(Se  dirige  hacia  la  izquierda.) 

Marg.        (¡No,  por  Dios!) 

Min.  Nada,  nada,  es  cosa  hecha. 

Sal  por  aquí.  Evitemos  la  sospecha. 
Marg.  Adiós. 

MlN.  ¡Adiós!  (Le  da  otro  beso.) 

Fed.         (¡El  último  disparo!) 

(Margarita  vase  por  la  izquierda.  Cuídese  mucho  está 
situación  y  este  mutis.  Margarita  se  va  riendo  á  cas- 
quillo  gritado  del  incauto  Ministro.) 

Min.  ¡Qué  mujer! 

Fed.  (volviéndose.)  Ya  se  han  ido...  ¡Caracolesl 

MlN.  (¡El  Otro!)  (Al  volverse  y  reparar  en  Federico.) 

Fed.  (¡Pues  señor,  esto  es  muy  raro!) 

Min.  (¡Lo  que  es  la  situación  tiené  bemoles!) 

Pausa  ) 

Pues,  sí,  teníais  razón  cuando  hace  un  rato 
hablábais  de  funestos  matrimonios. 
Las  mujeres  de  ahora  son  demonios 
¡y  nunca  falta  atún  que  pagué  el  pato! 

(Vasé  por  la  derecha  contoneándose/  Cuídese  también 
este  mutis.) 


0 
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ESCENA  VII 

FEDERICO,   ROSALÍA   y  GUILLERMO 


Fed.  ¡Ese  hombre  está  loco! 

GüIL.  (Dentro,  con  gran  alegría.)  ¡Rosalía!  ¡Rosalía! 

Ros.  (ídem.)  ¡Maridito! 

GüIL.  (Sale  por  la  derecha  trayendo  á  Rosalía  de  la  ruano. ) 

¡Ay,  gracias  á  Dios!  Mira,  ahora  ya  no  nos 

volvemos  á  separar  ni  para...  ¡ni  para  nada! 
Fed.  Terrible  conspirador. 

Guil.         ¡Demonio!  ¡Ah,  sois  vos! 
Fed.  ¿Qué  dice  el  feroz  revolucionario? 

Guil.         ¿Qué  dice?...  ¡Ah,  no  sé  nada! 
Ros.  ¡Ya,  ya  sé  lo  que  decís!  Acabo  de  dar. otra 

bofetada  al  gran  Duque  y  me  ha  confesado 

que  todo  era  una  broma. 
Fed.  Sin  embargo,  tened  mucho  cuidado... 

Guil.         ¡Quiá!  Si  á  cada  bofetada  que  le  da  esta,  se 

pone  más  alegre. 

MARG.  (Sale  riendo  por  la  derecha.)  ¡Infeliz!  A  SUS  aÜOS 

y  caerse  de  un  nido. 
Ros.  Mira,  mira...  ¡Ya  va  á  empezar  la  fiesta! 

Guil.         ¡Que  no  te  extravíes! 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  el  GRAN  DUQUE,  el  INTENDENTE,  DAMAS  y  CABALLE- 
ROS, PAJES,  HERALDOS.  Á  su  tiempo  las  NAPOLITANAS,  la  BA- 
YA DE  RA  y  la  ESPAÑOLA.  Muchísima  luz 

Música 

Coro  Ya,  por  fin ;  salió  la  luna; 

ya  la  noche  no  es  sombría 
y  la  fiesta  ahora  comienza 
dando  á  todos  alegría. 
El  Gran  Duque  y  sus  sobrinos 
con  su  corte  aquí  están  ya. 
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Las  hermosas  bailarinas 
pronto  nos  alegrarán. 

Duque  Tenéis  razón,  señores. 

La  noche  es  deliciosa. 
De  dichas  y  de  amores 
resuene  la  canción. 
Con  música  y  mujeres 
la  vida  es  más  dichosa. 
Con  arte  y  con  placeres 
se  ensancha  el  corazón. 


Las  tres  napolitanas 

piden  audiencia 
y  esperan  anhelantes 

vuestra  licencia. 
Disponed  que  se  acerquen 
sin  vacilar. 

(Dirigiéndose  á  la  izquierda.) 

El  Gran  Duque  os  aguarda. 
Podéis  pasar. 

(Salen  las  tres  Napolitanas.) 

Nafs.  Las  sonajas  bulliciosas 

de  la  alegre  pandereta 
cuando  suenan  en  mis  manos 
hablan  siempre  de  mi  amor. 
La  gentil  napolitana, 
al  bailar  la  tarantela 
va  matando  con  sus  ojos 
los  recuerdos  del  dolor. 


Gentil  napolitana 

bailando  está. 
Sí  son  muchas  tus  penas 

las  borrará.  (Bailan.) 


Int. 


Duque 
Int. 


Guil. 


¡Caramba,  qué  mozas! 
¡Qué  guapas  están! 
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Int.  Señor,  la  Bayadera 

aquí. se  acerca  ya. 


(Sale  la  Bayadera.) 

Bay.  El  sol  de  la  India 

mi  cara  quemó 
y  al  calor  de  sus  rayos  ardientes 

mi  cuerpo  creció. 

Amor  de  mi  alma, 

mi  vida  yo  doy  por  tí 
y  al  mirarme  en  tus  ojos  de  fuego 

no  sé  resistir.  ;  Baila.) 
Coro  Baila,  bayadera, 

que  con  tu  vaivén 

se  enciende  el  deseo, 

se  alegra  el  harén. 


Int.  Señor,  la  Española. 

(Sale  la  Española.) 


Esp.  Ya  está  aquí  la  mujer  española, 

la  mujer  que  en  el  mundo  más  pesares  quitó, 

porque  tiene  en  su  cara  y  su  cuerpo 

la  alegría  á  torrentes  y  la  gracia  de  Dios. 

Que  aquella  tierra  vale  por  todas 

porque  allí  reina  siempre  el  placer 

y  no  hay  un  hombre  que  tenga  penas  ■ 

como  lo  mire  pidiendo  amores  una  mujer. 

Cuando  mira  una  española 

con  graciosa  picardía, 

al  momento  ya  hay  cien  bocas 

que  le  dicen:  « ¡Alma  mía! 

¡Con  qué  gusto,  si  pudiera, 

á  miradas  solamente, 

desde  aquí  te  comería!» 

(Evolución  y  repite  el  Coro  ) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  el  INTENDENTE    Luego,  el  MINISTRO  DEL  INTERIOR 

Hablado 

Int.  Señor...  Este  pliego  para  vos  del  Ministro 

del  Interior. 
Duque       ¿Del?...  A  ver,  á  ver.  (1)  (Lee  ) 

«Presento  mi  dimisión 

y  me  marcho  de  estos  lares 

pues  reclaman  mi  atención 

asuntos  paticulares. 

Me  voy  para  no  volver 

jamás  á  la  corte  esa 

y  me  llevo  una  mujer 

¡la  auténtica  Calabresaf 

Lo  acabo  de  descubrir 

y  me  he  reído  á  rabiar. 

Conque,  salud,  á  vivir 

¡y  pelillos  á  la  mar! » 
Fed.  (a  Margarita )  Esto  es  alguna  diablura  tuya. 

Marg.        (a  Federico.)  Le  he  hecho  creer  que  era  mi 

primera  ilusión.  ¡Es  un  completo  majadero! 
Duque       (a  Guillermo.)  Sobrino,  que  te  quieren  robar 

la  mujer. 

GuiL.  ¿A  mí?...  ¡Rosalía!  (Coge  al  Intendente.)  ¡Digo, 

no!...  ¡Rosalía! 

MlN.  (Sale  por  la  derecha  muy  cabizbajo  )  ¡Señor!...  ¡Qué 

vergüenza! 
Duque       Eres  un  incauto. 

Min.  Y  vos.  Esa  no  es  vuestra  sobrina.  Es  la  cria- 

da de  una  hostería. 

Duque       (¡Puá!  Ya  decía  yo  que  apestaba  á  cebolla. 

(a  Guillermo.)  Sobrino...  ¿conque  tú  no  eres 
mi  sobrino?  ¿conque  has  estado  engañán- 
dome? 

(Iuil.         ¡Yo  no!  ¡Si  yo  he  dicho  siempre  que  no  lo 
era! 


(x)  Rofftlíft  —  Intendente—  Guillermo  —  Gran  Duque— Margarita- 
Federico. 


(Es  verdad.)  Presenta  tu  dimisión... 

¿Mi  di...?  (Dios  mío,  ¿pero  dónde  tendré  yo 

eso?)  '  W  rj*.;  -  •      .'  M 

(Al  Ministro  del  Interior.)  Y  ahora  disimulemos. 

Mañana,  crisis  total:  Ministerio  nuevo. 
Señor,  ¡me  parece  demasiada  crisis  para 
vuestra  edad! 

Otra  vez  á  la  hostería. 

Dichosos...    .'  ' 
Enamorados... 

La  corte  délos  Casados 

no  es  para  mí,  Rosalía. 

(Música  en  lá  órquestá  y  telón.) 


FIN   DE   LA  OPERETA 


Obfas  de  0.  Felipe  Péíez  Capo 


La  noche  del  Tenorio. — Zarzuela  en  un  acto  (3.a  edición). 

Leganés,  15,  3,  t. —  ^propósito  lírico. 

La  Huertana. — Zarzuela  en  un  acto. 

Don  Miguel  de  Manara. — Idem  id. 

El  mozo  crúo. — Saínete  lírico  (4.a  edición). 

El  día  de  la  Victoria. — Apropósito  cómico. 

Flor  de  Mayo.  —Zarzuela  en  un  acto. 

El  galgo  de  Andalucía.— Opereta  en  un  acto. 

Los  cangrejos. — ¡áainete  lírico. 

El  organista  de  Móstoles. — Zarzuela  en  un  acto. 

Frou-Frou. — Humorada  lírica  en  un  acto.  (2.a  edición). 

Sinibaldo  Campánula. — Monólogo. 

El  tío  Calandria. — Entremés. 

Aires  nacionales. — Zarzuela  en  un  acto. 

El  alma  de  Cantarillo. — Idem  id. 

La  Arabia  feliz. — Entremés  lírico. 

Idilio. — Comedia  lírica  en  un  acto.  ' 

La  corte  de  los  casados. — Opereta  en  un  acto. 

IvIBROS 

¡El  papel  vale  más! — Composiciones  en  verso. 
Curiosidades  parlamentarias. — Apuntes  para  ia  historia 

anecdótica  del  Parlamento  español. 
De  aquí  y  de  aüá.— Cuento :%  y  chascarrillos. 
Montón  de  huesos.— Novela. 
Flor  de  estufa. — Idem. 
Rocío. — Idem. 

En  prensas 

...  y  lo  demá*  son  cuentos.  —  Un  tomo. 
EL  rey  del  valor. — Novela  cómica 


